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CAPITULO III 

Trata del estado natural del Nuevo Reino 

I 

El aprecio y estimación de las cosas nace y resulta del 
conocimiento que se tiene de ellas. Cuando el Nuevo Reino 
de Granada se hallaba en la confusa barbarie de la gentilidad 
dominado por la natural ferocidad de sus Reyes; cuando se 
miraba oculto al conocimiento de los más sabios nada de 
aprecio se hacía de / / 

39v su abundancia y riquezas. Yo que he tenido el gusto de haber 
corrido muchas de sus provincias con el ejercicio de las 
Misiones y haber estudiado con atención particular lo 
delicioso de sus eminencias, lo apreciable de sus valles, lo 
ameno de sus vegas, lo vistoso de sus prados y los peregrino 
de sus montes como igualmente el carácter de sus naturales, 
pienso hacer una exacta relación de mis observaciones para 
su mayor feliddad y el mejor real servicio si hallan aceptación 
en la real voluntad y en la de sus sabios Ministros que en 
nombre de su soberano Príncipe gobiernan. Tan agradable 
es su sitio que cuanto puede un espíritu divertido para 
lisonjear los sentidos no le falta en la amenidad deliciosa de 
sus países. En su asiento se descubre la fraganda de un campo 
lleno en que Dios derramó las propias liberalidades de su 
bendición para que con lluvia tan del cielo se logre la 
fertilidad de la tierra y la abundancia menesterosa de todo 
lo necesario a la salud humana y no se vea precisado a 
mendigarlo de otros reinos y de naciones extranjeras. 
Sabemos que un caminante mira con indiferencia todo lo que 
en el camino se le presenta a la vista: alegres diversiones, 
campiñas deliciosas, bellas casas de campo, objetos 
agradables, paseos gustosos; todo esto, que sorprende y 
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encanta a los naturales del país para el peregrino son asuntos 
de poca consideración, nada le detiene. Aprovéchase, es 
verdad, con la vista de todo lo deleitable; toma lo necesario 
para la continuación de la marcha pero de paso sin desviar 
u n / / 

40r punto la memoria y el deseo de llegar a su amada patria, y 
estos son los dos puntos que enteramente le ocupan. Ofrezca 
en hora buena el Nuevo Reino terrenos fértiles y preparados 
para plantas y legumbres, jardines y huertas; abunde de 
cristalinas aguas que derraman arroyos despeñados de la 
cordillera, de los montes y sus alturas; gocen éstos de 
eminencias vistosas, de montuosas faldas, de ricas dehesas, 
de prados verdes, de llanuras agradables y de poblaciones 
numerosas; todo será objeto del más natural entretenimiento 
y del gusto más apreciable para los naturales del clima. Los 
españoles son peregrinos, disfrutarán de paso sus delicias, 
recrearán sus sentidos, hablarán con propiedad de sus 
fecundidades , apreciarán sus p ingües abundancias , 
engrosarán sus causales con los continuos desvelos de sus 
aplicaciones en el comercio, se aprovecharán de las 
conveniencias con que les br indan los minerales más 
preciosos; pero siempre ocupará su atención el amor de la 
patria. Aunque los americanos y españoles son hijos de un 
padre, vasallos de un Rey, raíces de un tronco y miembros 
de una nación, no dejan éstos de ser forasteros y peregrinos 
en este Reino en donde apenas se imaginará gusto a los 
sentidos que inmediatamente no se le presente. 

II 

La cordillera de elevadas montañas y que forma en los valles 
por donde entre deliciosos paraísos a irrfinitas naciones que 
los habitan, atraviesa toda la América de la Tierra del Fuego 
y la costa al estrecho de Magallanes. De aquí se divide en / / 

40v tres gruesos ramos formando con el uno al mar del Sur una 
dilatada, altísima y frondosa muralla. Otra al del Norte, 
sin más puertas que las que abrieron los ríos caudalosos 
que despide de sus cumbres. Esta se extiende por más de 
dos mil leguas hasta las costas de Santa Marta. El segundo 
ramo se está señoreando por toda la tierra firme, ladeándose 
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de los llanos de San Juan, llanos que forman horizonte y 
que no se pueden caminar sin el auxilio de la aguja de 
marear para evitar una sensible pérdida, que es propia de 
sus espaciosos valle, en donde no hay otros caminos ni otros 
paraderos que sus caudalosos ríos. De ésta se desgaja un 
riquísimo ramo que no fuera extraño si se llamara de oro, 
plata, piedras preciosas y de todos los metales conocidos 
de los hombres. Deja en lo interior fértiles y hermosos valles 
entre el asiento torcido de los montes y se viene entrando 
en todo este Nuevo Reino desde el boquerón que llaman 
de Barquisimeto, formando las sierras de Pamplona, las de 
las esmeraldas de Muzo y Somondoco, las de oro y plata 
de Ibagué y Mariquita. Su continuación es a Popayán, 
Cartago, Anserma, Remedios y Antioquia, haciendo la 
cordillera que llaman del Chocó, cerros de Abibe y Darién, 
donde se junta con el que viene de Santa Marta, que se 
agarganta en diez y ocho leguas entre Panamá y Portobelo, 
según el P. Zamora, y según el parecer de otros no son más 
que nueve leguas las que forman el citado Istmo. Dividiendo 
los mares sigue por toda la Nueva España / / 

41r y por ambas costas del Sur y del Norte circuvala en áspero y 
frondoso muro a toda la tierra firme. Tal es la nobleza de los 
montes que constituyen agradable y peregrino a este Reino. 

III 

La misma naturaleza de los bosques le da mayor hermosura. 
Casa rma de sus partes pobladas de altísimos y frondosos 
árboles tan extendidos en la hermosa variedad de sus espedes 
y sobre gruesos troncos sustentados, parece de lejos una 
graciosa esfera y todos juntos un edificio encantado de 
romanos. Naturales parques y muy amenos le sirven de 
adorno, en cuyos frondosos árboles se representa muy ufana 
la primavera, y las altas copas le son otros tantos facistoles 
para tanta variedad de pajarillos vestidos de diverso y vistoso 
plumaje, que con sus dulces y sonoros cantos alternan a coros 
armoniosa y acorde música. Los mismos elementos tienen a 
su amenidad tanto respeto que las primeras flores logran de 
su fruto. En ellas logran refugio muy seguro los laureles no 
por temer los rayos, antes por conservar sus verdes hojas. 
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Fuertes robles, cedros incorruptibles, estoraques olorosos, 
palmas elevadas, cauchos blancos, drogas medicinales, 
mameyes hermosos, mirtos fragantes, nogales vistosos son 
los que forman las deliciosas arboledas, las que sustentando 
con sus frutos innumerables vivientes en la tierra, levantan 
sus copas hasta el cielo sin otra mira que dar alabanzas a su 
Creador. Entre / / 

41v las verdes ramas no les falta albergue y compañía a los 
sonoros y agradecidos foches de negros y amarillos plumajes. 
Las granadillas con tiernos abrazos acarician los árboles, 
llevados por unos bejucos que suben trepando de rama en 
rama, con vistosa hermosura, en forma de adargas sus hojas 
pero muy verdes y lustrosas. En los collados más floridos y 
en los valles más humbriosos se percibe el prodigioso susurro 
de las abejas que a porfía trabajan su dulzura. No se puede 
imaginar perspectiva más hermosa que la que forman los 
bejucos trepados y entretejidos en las ramas de los árboles. 
La naturaleza les dio el arte y el primor para construir toldos 
matizados y nichos los más peregrinos que sin duda ocupan 
la atención de cuantos los miran y como suspensos los 
arrebatan en transportes de admiración. Confieso por mí 
mismo que en todas mis peregrinaciones se me hacían dulces 
las fatigas, compañeras inseparables del viaje al ver a cada 
paso tanta variedad de obras tan prodigiosas como ofrece la 
naturaleza. Creo que el famoso Apeles y el insigne Zeuxis 
retiraran sus pindeles si hubieran descubierto lo raro y 
singular de prodigios tan naturales. 

IV 

Las felicidades que lograrían Adán y Eva en el Paraíso de 
delicias no se puede esconder al contemplar ser obra 
maravillosa de las manos de Dios. Es cierto que según la 
descripción que hace el historiador Moisés nada se e / / 

42r chaba menos en él de lo que pudiera servir al estado feliz de 
la inocencia. Y éste es el que ofrece este Nuevo Reino a la 
sociedad humana. Sin adulación abultada se presenta a la 
vista un teatro, el más bello de placer y admiración. Aquí se 
goza de buenas aguas y queda embelesada la vista al ver los 
caudalosos ríos que le bañan y al oír el suave murmullo de 
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las fuentecillas que como líquidos cristales van serpeando 
por todo su recinto. Aquí recrean las muchas y diferentes 
avecillas ya por la dulzura de sus naturales gorjeos ya 
también por la variedad de sus jaspeadas plumas. Se percibe 
con melodía el celebrado toche de color gualdo y negro; el 
siote, negro todo con visos de oro en las plumas; el azulejo, 
celeste y el babagüí amarillo y negro; el carpintero, negro y 
colorado con el pico amarillo; el paujil, de mucho regalo y 
hermosura por aquel copete de plumas negras, con pintas 
blancas, crespas y lustrosas y el turpial, de suavísimo canto 
pero sin ventajas a los jilgueros ruiseñores y canarios de 
España. Los historiadores deben ser ingenuos en la narración 
de los hechos y propiedades del sujeto que pintan; y en esta 
parte del Illmo. Piedrahita se desvió de la verdad o por no 
haber oído cantar los ruiseñores de España, o por querer 
abultar las grandezas de la América asegurando que los 
foches, siotes y azulejos aventajaban en la dulzura del canto 
a los jilgueros, canarios y ruiseñores de España. He atendido 
a la melodía de unos y de otros y es tanta su diferencia cuanta 
es la distancia tan improporcionada que interviene entre el 
Antiguo Mundo y el Nuevo. / / 

42v Se logra una continuada primavera y por lo mismo siempre 
visten los campos de verdes y floridas yerbas. De suerte que 
no se experimentan las cuatro estaciones de Europa. Si se 
vive en un país en donde el temperamento es benigno, todo 
el año se reputa primavera. Si se vive en un terreno en donde 
el temperamento es agrio, violento, frío y desapacible, todo 
el año se contempla invierno. Si uno se establece y domicilia 
en alguna parte en donde se sufre todo el rigor del sol y toda 
la actividad del calor, no hay duda que todo el año se 
considera verano. Goza de su benignidad con tanta grandeza 
que no le perturba la variedad de los tiempos. El estado de 
sus delicias no deja de sufrir la diversidad de sus temples y 
la inconstancia desagradable del t iempo. Hál lanse 
temperamentos en extremo cálidos, templados y muy fríos. 
En la región cálida en todo el año se experimenta la igualdad 
impertinente del calor, cuya penosa molestia hace gravosas 
las obligaciones; y es causa que el reprensible vicio de la 
ociosidad domine en los pueblos y penetre hasta los lugares 
más santos, quedando en inacción los entendimientos menos 
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preocupados. En la templada no se observa ni lo agrio del 
verano ni lo desapacible del invierno; no hay excesos de calor 
ni inclemencias de frío; todo es una continuada primavera. 
No hay que pensar en alturas montuosas para la estación 
del verano ni climas abrigados para recreo y alivio de la vida 
humana. Es esta una región en donde no se descubre el 
aspecto de los cuatro tiempos. Cuando el cielo / / 

43r se mira descombrado y las nubes no forman torreones 
espantosos rompiendo sus condensados muros, franqueando 
abundantes aguas para la fertilidad de los campos, se llama 
verano por más que hiele y se sufra la desapacibilidad del 
frío. Por el contrario, si el cielo se manifiesta liberal en 
franquear continuas lluvias, sin embargo de ser extremado 
el calor, se confiesa el invierno pero muy agrio y 
desagradable. No se tiene certidumbre ni seguridad en el 
tiempo aun cuando es lluvioso por la misma variación con 
que se introducen las aguas. La inconstancia del tiempo, la 
intemperie de los aires, la crudeza del clima, particularmente 
en las alturas de los montes y en la escabrosidad de las 
serranías, producen efectos muy opuestos a su benignidad, 
tanto que hace muchos inhabitables y desiertos; porque 
cubiertas sus dmas continuamente de una lluvia delgadísima 
y muy fría, la arrebata un aire sutil y violento que sofoca, no 
pocas veces, hasta la muerte al caminante. En los principios 
de mis misiones nos hallamos mi compañero y yo en tan triste 
situación transitando los ingratos páramos que llaman de 
los Salvios, inmediatos al Boquerón de Chocontá. En el año 
de setenta y nueve, el día tres de Mayo, salimos de Santafé el 
día cinco amaneció el cielo descombrado y sereno, cuya 
serenidad nos anunciaba la felicidad del tránsito. Pero la 
misma inconstancia del tiempo cargó sobre nosotros toda la 
violencia de los elementos. Se cubrieron las alturas de aquel 
páramo de una densa rúe / / 

43v bla, empezó el cielo a destilar una lluvia sutil y delgada, se 
conjuró el viento acompañado de un frío muy intenso, tanto 
que un cuarto de hora antes de vencer el furor del páramo, 
me contemplaba yo con una insensible inacción, agarrotados 
los dedos de las manos sin poder manejar el pañuelo para la 
indispensable función de limpiar el rostro. Confieso que si el 
dicho páramo se hubiera extendido media hora más de 
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camino, no dudo que mi vida fuera víctima lastimosa de la 
muerte. ¡Quién creyera que a un cuarto de hora de distancia 
empezamos a gozar las delicias y benignidades de una 
apetecible primavera! Lo que más se admira y es el misterio 
de los filósofos que viviendo los naturales de este reino en la 
zona tórrida, unos bajo del mismo Ecuador, redbiendo los 
fogosos rayos del sol en su cénit, otros a sus cercanías e 
inmediaciones, registren todos con sus propios ojos dilatadas 
cordilleras de nieve y que paseándose por ellas los vientos la 
transforma y reducen a un temperamento más deleitoso y 
agradable a la vista. Los aires, vagueando por una y otra 
parte, bajo del natural incendio de la zona y al abrigo de los 
volcanes, que se conoce entre la dilatada extensión de sus 
polos, conservan algún temple, pero muy húmedo y frío sin 
exceso, igual en todo el año. La cordillera que forma su carrera 
del estrecho de Magallanes, la sigue coronada de candida 
nieve por alguna / / 

44r distancia de leguas, grandeza verdaderamente, que con 
espíritu de emulación miran los nevados Alpes en toda la 
Europa. En la Provincia de Santa Marta se descubre una 
elevada montaña, que es el Norte de los marineros y pilotos, 
por donde se gobiernan distantes de tierra firme muchas 
leguas más adentro. No es menos admirable la de Mérida, 
la que con toda propiedad se puede llamar columna 
prodigiosa de nieve. Se halla situada a las inmediaciones 
de la parroquia de Guacamayas y forma caudalosos ríos 
que son los que le dan ser a la celebrada laguna de 
Maracaibo. No se puede negar la vistosa perspectiva de las 
pirámides primorosas con que nos brinda el arte a elevar la 
consideración al alto grado de sutileza de ingenio en los 
naturales del Antiguo Mundo. No tenemos necesidad de 
mendigar objetos deliciosos al sentido de los forasteros del 
país. En este Reino descubrimos la Sierra Nevada, obra 
enteramente perfecta de la naturaleza y en quien deben 
formar sus primeras ideas de primor los más adelantados 
en la artesanía. Ella se presenta en el Palacio de la naturaleza 
en forma de pirámide perfecta, cuya eminencia se divisa a 
más de veinte leguas de distanda. A sus faldas se mira un 
volcán de fuego que excede incomparab lemente al 
Mongibelo. No nos deben admirar tanto las blancas 
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montañas en la Zona Tórrida, como nos deben llenar de 
confusión y horror los fuegos subterráneos / / 

44v con que se advierten penetradas las entrañas de los montes, 
exhalando ordinariamente espantosos volcanes. No se puede 
pintar sin el más doloroso quebranto, y sin el aspecto triste 
de colores eclipsados, el de Pichinque en la Provincia de 
Quito, en el año de mil seisdentos y sesenta. Fue tan horroroso 
el vómito de fuego que atemorizó hasta los brutos con sus 
relámpagos y temerosos estallidos. Despidió con ímpetu tan 
violento peñascos encendidos y montes de ceniza que 
transfiguró las lobregueces de la noche en claras luces del 
día. Intervinieron temerosas tinieblas y sus cenizas volaron 
por más de cuatrocientas leguas. La causa universal de los 
vivientes es el sol. Este mira perpendicularmente este Nuevo 
Reino con los ardores de sus rayos. Le comunica sus mayores 
influencias, logrando tener todo el año verdes los montes, 
vistosos los campos, pobladas las huertas, hermosos los 
valles, floridos los prados, deliciosos los bosques y cargados 
de frutos los árboles. 

El tiempo de las frutas no estorba el de las flores. En un mismo 
terreno y clima se observa todo juntamente: flor, fruto recién 
nacido, verde, medio sazonado y enteramente maduro. Aun 
las que de España se trasplantaron en este país siempre lucen 
en las huertas, sin que las matas que las pro / / 

45r ducen l leguen a verse d e s n u d a s de su lozan idad y 
hermosura. Los rosales en todo el año se ofrecen a la vista 
vestidos de rosas como igualmente las clavellinas. Aquí se 
descubre el blanco jazmín, allí el alhelí amarillo, en una parte 
la violeta mosqueada, en otra el candido lirio y en todas el 
girasol, el chocho y la azuzena. Se hallan en las huertas unas 
flores a la vista muy deleitosas y se llaman pajarillos. Los 
tejidos que forman de varias enredaderas unos bejuquillos 
delgados, tan llenos de hojas agraciadas como de flores, que 
cada una es un pajarillo amarillo o colorado, tan bien formado 
en las alas y en el pico que deleitando la vista entre los verde, 
admira la propiedad con que parece estar volando entre las 
hojas. Otros hay morados, naranjados; otros en forma de 
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trompetillas y todos forman vistosas primaveras con el 
vistoso y pulido matiz de los colores. Unas hay que se llaman 
buenas tardes porque a tiempo de ponerse el sol se desahogan 
del botón como a recibir el fresco que empieza a templar 
aquellos calores excesivos. Otras se llaman del Espíritu Santo, 
y son blancas, se dan en tierra cálida, su figura de nido. 
Abiertas que son por el medio, descubren en el hueco de la 
una parte una paloma blanca primorosamente formada, 
abiertas las alas y en ademán de querer volar, las espaldas 
plateadas y en el respaldo que le hace aquella media cajetilla 
se miran repartidas unas pintas coloradas con disposición 
tan admirable que parece quiso Dios representarnos la venida 
del Espíritu Santo. / / 

45v VI 

El paraíso terrestre, si se confiesa obra completa de toda 
perfección porque logra lo florido de la primavera, lo fértil 
del verano, lo abundante del otoño y lo sosegado del invierno, 
no menos lo ha de ser por ser el lugar propio de la delicia y 
felicidad de casi todo el Antiguo Mundo. Es el principio de 
toda su abundancia y a él deben referirse todos los rápidos 
progresos de la fertilidad, que reconocen los minerales de 
oro de Hevilath, la África, la Etiopía, el Egipto, la Armenia, 
la Mesopotamia, la Tierra de Promisión y la de Babilonia a 
causa del continuo riego que con la abundancia de sus aguas 
derraman en sus tierras el Ganges, el Nilo, el Tigris y Eufrates. 
El río Ganges toma su denominación de Gangaro, Rey de los 
Indios. La fuente del paraíso le da su primordial ser, llevando 
siempre sus corrientes por la riquísima tierra de Hevilath, 
manantial que es del oro y en donde se halla la piedra 
oniquina. Y será extraño que los caudalosos ríos de la 
Magdalena y Cauca sean el Ganges de este Nuevo Mundo? 
Sus aguas son las que brotando en los montes elevados de 
los Cucunucos en el Caguán y Timaná, Provincias del Nuevo 
Reino de Granada, forman y principian su ser. Va tomando 
creces su caudal de algunos manantiales que se despeñan de 
la eminente altura de los cerros, cuyas entrañas están 
brindando con las amatistas, las santuaras, gallinazas y 
rubazas, piedras tan preciosas, que pudieran dar mayor / / 
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46r estimación a este Nuevo Reino si no tuviera descaecido su 
valor por la abundancia de su rica pedrería y su hubiera 
aplicación en mejorar el estado de sus Provincias, dando 
nuevo aspecto a la fama. Por la parte que mira al Sur entran 
y desembocan en la Magdalena, por donde yo he navegado, 
los ríos Neiva, Fusagasugá, Cabrera, Coello, Chípalo, 
Sabandija, Gualí, Guarinó y Nare, Páez y Saldaña, que 
descienden de la serranía y páramo de Guanacas, en la 
Gobernación de Neiva, teniendo sus bocas más arriba de la 
villa de Honda. Tanta es la abundancia de oro en sus arenas, 
que situados en sus riberas algunos pueblos de indios páez, 
coyaimas y natagaimas, para el pago de sus tributos se van 
al río y arrojándose a sus corrientes llegan al profundo de 
sus remansos. Allí llenan de sus arenas una vasija y saliendo 
con ella a la orilla la purifican en el agua y encuentran el 
oro no sólo para satisfacer los tributos sino también para 
vestirse, hacer sus fiestas y cumplir sus borracheras. Por la 
parte que mira al Norte le aumentan sus raudales los de 
Bogotá, Negro, Carare, Opón, Sogamoso y Cañaverales1, 
más crecido que el celebrado Guadalquivir a la entrada en 
Sevilla. El de Cauca es mucho mayor que el Ródano en 
Francia y forma olas en su altura. Arrojada temeridad fue 
la mía y de mis compañeros los P.P. Fray Ubaldo de Alcira 
y Fray Miguel de Villajoyosa, que caminando de Buriticá a 
Sabanalarga para dar principio a la Misión, en aquella 
misma noche nos vimos en la dura precisión de vadear a 
nado sus terribles ondas para no / / 

46v sacrificar nuestras vidas en poder de las aguas a manos de 
una infernal emulación que era la conductora del paso 
regular, que lo componen unos cuantos palos y su nombre 
regular es el de balsa. Acción fue ésta que dejó en extraña 
admiración a los más diestros indios que son prácticos pilotos 
de aquel navegable y arriesgado tránsito. Este caudaloso río, 
después de bañar riquísimas tierras y opulentos minerales 
de oro, se junta con el de la Magdalena entre el pueblo de 

Cañaverales, por donde yo he navegado y desemboca más abajo de 
Sogamoso. (46r). En la nota de pie de página de este folio no figura una 
letra sino un asterisco. 
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San Antonio de Talaigua y el de Tacaloa. Después de haber 
recogido las arenas de oro finísimo con tal abundancia que 
excede a los minerales del Oriente, en la Gobernación de 
Popayán, Arma, que ya dejó de ser dudad cuya gloria heredó 
Rionegro (en donde hice misión) en el año de mil setecientos 
ochenta y tres, Anserma, Cartago, Antioquia, Cáceres, 
Guacomo y Zaragoza, y juntar en un horrible cuerpo de agua 
los tesoros recogidos y conservados en sus profundos 
archivos, emboca en el Océano entre las Provincias de 
Cartagena y Santa Marta, siendo lindero de su división. 

VII 

Habiéndose incorporado a este Virreinato, con separación 
del Perú, la Provincia de Quito, en el año de mil setecientos 
treinta y nueve, siguiendo sin interrupdón la jurisdicdón Real 
del Superior Gobierno, es consecuenda forzosa que el Nuevo 
Reino de Granada se lisonjee de las singulares glorias de un 
río, proclamado por el príncipe de todos los que bañan el 
Universo, y que en su cauce recibe treinta y seis ríos 
caudalosos, / / 

47r constituyéndose piélago de aguas dulces. Este es el Marañón, 
llamado de las Amazonas y Orellana. En los montes del 
Callao tiene su origen. Las cordilleras de estos elevados 
montes dividen las jurisdicciones de los Quijos, cuya laguna 
brota dos crecidos ríos con el nombre de Pulca y Guamaná, 
los que, unidos con el caudaloso Ñapo, parecen pequeño 
arroyo entrando en Orellana. Su curso se extendió a bañar 
las riberas de mil ochodentas leguas. Se pasea por todo el 
interior de la tierra firme, fertilizando las deliciosas vegas 
que hermosean sus orillas. Es abundante de peces y riquísimo 
en sus arenas. Le rinde ventajas el memorable Nilo en las 
naciones que alimenta en África o en sus islas o en tantos 
brazos de ríos que convierten en su subsistencia. Desagua 
en el Océano y arroja tantas aguas que sin duda puede 
llamarse diluvio. La puerta que se le franquea para la 
expedición de la velocidad de sus aguas es de ochenta y 
cuatro leguas, bajo la línea equinoccial, entre las costas del 
Brasil y Cabo del Norte. Se mantiene en un golfo dulce hasta 
que el Océano confunde sus dulces aguas con las suyas 


